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LOS VIENTOS EN AGRICULTURA

El viento es un factor muy iillportante para el agricul-
tor, siendo el responsable directo o^circunstancial de las
características climato^ló,icas de una comarca. A él van
vinculadó^s muchos f.enómenos meteorológicos favorables o ad-
^^ersos para la agricultura, e incluso la farmación de suelos
^a causa d,e los efectos de erosión).

EI, ORIGEN D^I, V1^NT0.

Viento es el aire en ^^rzovim^tiento respe^cto a la sttperfieie
terrestre. Si la temperatura y presión atmosférica fuesen uni-
farmes en toda la.tierra, el aire se estaría quieto. I,a radiación
solar y el niovimi^ento de rotación de nttestro planeta producen
un desequilibrio en la atmósfera, hacien^do que las inasas de
aire se p^on^an en movimiento.

El aire, co^mo una masa que es, sufre la. fuerza de atrac-
ción de la tierra y ejerce un peso (presión) sobre su superficie.
La dif.erencia de presiones en la atm^ósf.era provoca el viento.
Ve^ros, pues, qtte la propieda^d! inás conspicua del aire es su
^^^io^rili-^iad, que se manifiesta en los vientos.



1VII:DIDA DE^ VII;NTO.

Las dos características fund^imentales del viento son :
dirección y velocicla^l. Direceión del viento es el punto del ho-
rizonte ccde donde sopla» , no el punto hacia donde va. Para
determinar la dirección del viento se utilizan las veletas y
^lrangas. ^n su defecto puede emple<irse una banderola atada
a un mástil. Otras veces, se puede observar la dirección del
humo que sale de las chimeneas o foáatas ; la que toma un
puñado de arena lanzado al aire ; la marcha de las nubes
bajas, etc. Cuanda el aire se encuentra sensiblemente en re-
poso, se tiene la ^ali^^la y entonces no puede definirse su di-
rección .

DIP.I{CCION DF,L VIENTO.

Para designar la dirección de los distint^o^s vientos se ha
recurrido á los puntos cardinales : N(norte), S(sur),
1^ (este) y W(oeste) ^^ a sus rumbos intermedios. ^l conjunto
de direcciones se denomina cn-osa de los vientosn.

Para tod!as estas cuestiones, es básico el cone^cimielrto de
los upuntos card.inales» del lugar. T?n método sencillo de
c•rientación consiste en el trazado de la meridiana : línea que

\ \ \ \ \ \ \ \ \ \ \\ ^
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Fig. 1.-Determinación de la meridiana por la sombra de un bastón colo-
cado verticalmente.
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márca la dirección N-S sobre el horizonte del lugar. )^llo se
consigue colocando un bastón o varilla en posición vertical
y observa.ndo la dirección de su sombra al pasar el sol por el
meridiano del lugar (mediodía verdadero que, ccgross^o modo»
coincidé con la unc^ o f icial de nuestros reloj es) . 1^sá sombra,
que es la más corta de todas las que proyectarían durante el
día, se dirige en ese instante ha.cia el norte (marca la <<um-
bría») (fig. 1). Una vez trazadia la meridiana (línea N-S),
una perpendicular a ella nos daría. el rumbo E-^ . Una clá-
sica camprobación es e^tender l^os brazos en cruz, dirigiendo
la mano derecha ha-cia «donde sále el Sol,^, punta E(de I,e-
vante), entonces a la izquierda tenemos el W(poniente), en-
frente el N(septentrión) y a.la espalda el sur (mediod,ía), (ver
figura 2).

El viento casi nuncá presenta un flujo regular (análogo al
curso dé agua de un tranquilo río). ^n general, sopla, se de-
tiene y vuelve a s^oplar : lo hace «a borbotones» . Si es muy
violento, cambiando-a saltos-de dirección y velocidad, se
dice que sopla en formá de ráfagas (o rac^heado).

VivLOCIDAD DE^ VI1;NT0.

hs el espacio que recorrería en la unidad de tiempo : me-
tros/segundo ; kilómetros/hora, etc. En los observat^orios

Fig. 2.-Clásico método rudimentario de orientacibn: tomando de refe-
rencia el punto del horizonte por donde sale el sol.
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meteorológicos se la mide ron unos aparatos llatnados ane-
mómetros.

l^n el campo se la ptiede determinar por medio de la ob-
servación de l^os efectos que produce en los árboles :

- CAt,^2A (de 0 a 8 kms. /h.).-1^1 humo sube vertical-
mente. No se mueven las ihojas.

- D^nlT, (de 8 a 16 kms./h.) .- Agita las pequeñas
hoj as .

- MoD^;xADO (de 16 a 30 kms./h.).-Agita las peque-
tias ramas y se mueven l^is hojas.

- Fu^xT^', (de 40 a 60 kms./h.).-Se mueven las ramas
gruesas y los troncos de arbolitos.-Oleaje en los es-
tanques.

- Vtoi,ENTO (de 60 a 90 kms./h.).-Rompe las ramas.

- HtJR^cnNnDO (m^yor de 90 kms./h.).-Tro^ncha los
árboles, arranca tejas de edificins (vendaval).

Estos indicios relativos a la dirección y velocidad del
viento, son de gran utilidad para los campesinos : en el riego
por áspersión, para la siembra «a voleo», aveutado d'e parvas,
cierre de paja, para planear los oje^os de ^caza, etc.

Dentro de una situación atmosférica estable, las varia-
ciones del viento junto al suelo (en regiones llan^is v lejos del
mar) presentan una determinada periodicidad en su velocidad,.
aunque mantengan sensiblemente constante su dirección :
Dttrante las noches se calma, desde el amanecer va aumentan-
do, llega a su valor medio al entrar la mañana y alcanza un
máximo al medi^odí^ ; d'espués vuelve a decrecer progresiva-
mente. En las montatias el proceso es al revés (debido al ré-
gimen de brisas), el máximo se verifiea durante la noche y el
mínimo al mediodía. ^n días tranquilos, en los que no existe
temporal cerca del lugar de observación, el viento suele venir
del punto del horizonte s^obre el que se halla el So^l («viento
solano») ; así lo indica el refrán : <<Er^- z^erano, el Sol lleva
al vie^rLto cie la ^faanou .
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PAPEL AURÍCOL^1 DE I,OS VIENTOS.

El viento, con sus variadas características (seco, húmedo,
frío, cálido, moderado, huracanadb...), influye decisivamente
en el tipo de cultivos de una determinada comarca, de forma
iítil o peligrosa, segítn los casos.

hntre los beneficios agrícolas del yiento, podemos citar l^os
siguientes :

^a^) Renavación del aire, que favorece la transpiración
de las plantas.

b) Transporte del polen y fecundación de flores.
c) Aumento de lá dureza del tronco y ramas y más fuerté

enraizamiento.
d) L,os viento^s suaves, <<céfiros^,, s^ometen a los tallos

de los cereales a un^i gimnasia rítmica que les viene muy bien
para encañar.

e) ^1 viento, al remover las capas d'e aire frío que ihay
junto al suelo, evita las heladas nocturnas de irr^idiación.
También ubarre» las nieblas.

f) ^1 viento ayuda al secado de alfalfas recién segadas
y al de los suelos muy encharcados.

Como efectos perjudiciales ^ocasionado^s por el viento po-
dríamos citar :

1. D^esecacióxi y endurecimiento de los suelos, después
de las lluvias o riegos.

2. Vuelco o<<encamado,^ de cereales. Deformación de
la copa d'^e los árboles en z^o^na de vientos muy persistentes
en una dirección.

3. Bruscas varia^ci^on^es térmicas asociadas al viento : los
vientos fríes ^de priinavera ^^is^^^an los cereales y legumino-
sas ; también destruyen las brotes _y capttllos. I,os vientos
eálidos y secos del estí^o arrc^baia^n, las espigas antes de granar
v deslri^^?rata^i las plantas _y <irbustos.

4. Arrancado de hojas v flores ^^ tronchada de rainas,
debido a vientos violentos.

5. Transporte de semilla d^e malas hierbas (cardo, ama-
pala, etc.), de insectos dañinos (langostas, pulgones, etc.), d^e
criptógamas (oidio, mildiu, etc.).
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6. Los vientos persistentes y fuertes «roban,> del suelo ;^ ,
la capa de tierra fértil, produciendo la «erosión eólie^i». Otras ,^
Ve^ces invaden con arenas las tierras de cultivo (dunas, lan- ^^^
das, etc.).

F,1 viento es el acompañante ininediato y, a yeces, el res-
p^ansahle directo de muchos meteoros adversos a la agricul-
tura :<<turbonadas» v saltos de viento asociadas a las nubes
torllientosa.5 ; vient^os fríos y secos que acompañan a las in-
Vasiones de aire polar, e^on su ré^in^en d^ 1Jajas temperaturas
y heladas ; Vientos cálidos y secos, asociados a las olas de
calor en primavera y verano ; rachas de viento posteriores al
paso de los frentes fríos, can su ^cortej^o de intensos chubascos
^^ copiosos a,uaceros, etc.

L.^S CORTII^:1S Y CORTIIVIE^VT05.

Para preservar los cultivo^s contra los Vientos fuertes do-
minantes, puede recurrirse a plantar franjas o cinturones de
árboles ^o arbustos.

Fn zonas de iny^iern^os mtty fríos se utilizan parapetos de
arbustos a nledia ladera, para eVitar los aludes de nieve so-
hre las tierras cultivad,as.

I,as «barreras c^^rtaVientos» , adeinás de proteger contra
la fuerza d^el vieuto^ a los cultivos, c^onstituven lui buen abri^^o
en los prados para l^os aniinales, proporcionándoles sombra v
cvitando una rápida evaporacióu de las lluvias. Estas barre-
ras son taulbién un huen factor en la lucha ^contr<i la erosión :
la tala de árbo^les incrementa inecitablemente los vientos en
superficie y la pérdida cle suelo fértil arrastrado^ p^or las to-
rrenteras V liurac^ines.

Pero en la <<barrera>> no tod^o es hueno : los árboles que las
ionstituven quitan, a veres, espacio, hunledad, ab^ono y sol
a los clllti^^os situad^os tras ello^s. Por la noch^e puede dejar es-
tancado^ contra ella el aire fi-ío^, aumentando el rie^o d^e helada
en las plantas prólimas ; ella pued^e ser tauibién refu^io de
animales ^- pla^as dañinos p^u-a la a^ricultura...

H^iV, pnes, qu^e sab^er sacar el mátimo apro^^echamiento
áe las Ventajas de la <<cortin^^ ^corta^^ientos» ti^ disminttir sus
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inconvenientes. Las barreras, como el riego, son una forma
de controlar el clima que afectará a las plantás o ani^males.

El diseño y los árboles o arbustos utilizados para construir
la frary^ja cortavientos es fundam.ental, así como el conoci-
miento de la dirección e intensidad de los vientos dominantes.

I,as fajas o cortinas se emplean para abrigar las huertas
^^ cultivos, y para romper, dislocar o interceptar las corrien-
tes de viento. I,a distancia horizontal protegida se mide en
función de la altura d'e la barrera : si la altura de los árboles
de la cortina es h, la zona protegida c^detrás» es tle 10 a 30 ve-
ces h, y delante de unas 4 veces h. Así, si la faja de árboles
tiene 10 metros de alto, la. zona protegida a sotavento de ella
será de unos 100 a 300 metros de extensión, siempre que el
viento sople perpendicularmente contra la cortina.

La faja protectora más eficaz es la constituída por una lar-
ga banda d^e árboles en forma. de semicírculo o escuadra que
proteja contra los yienbos procedentes dé ^arias direcciones
(en España estas b<irreras serían útiles en las parameras de
Castilla.). Cuando el viento dominante en una localidad viene
de un solo punto, la cortina debe colocarse de frente a la di-
rección del viento ; así, si los vientas dominantes soplan del
Norte, lá cortina debe situarse de hste a Oeste (en España
darían buenos resultados en el va.lle del Ebro, donde l^o^s vien-
tos dbminantes son del NW, y en la zona costera del Medite-
rráneo, donde predominan los vientos de componente Este).

hn grandes llanuras, donde s^oplan vientos de tados los
rumbos, pueden disponerse las cortinas en forma poligonal ,
de forma que la protecci'on cubra. todos los flancos (se aconse-
ja disponer las ^cultivos en forma de tablero de ajedrez (fig. 3)..
Hav también cortinas de forma rectangular, en forma de V,
en inedia luna, etc.

Una cortina va formad'a. ^^ en pleno rendimiento, vista en
corte transversal, tendrá la forma de un triángulo, com^o se
indica en la figura 4.

I,os árboles más altos se colocan hacia el centro de la cor-
tina v los más pequeños al borde exterior, o a. ambos bordes.
Pára proteger contra la erosión, evitando que los vientos des-
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pojen al suelo de materias orgánicas, se utilizan c.^rtinas mix-
tas, eombinación de árbol y matorral.

Las especies más recomenda.bles para las cortinas corta-

Fig. 3.-Disposición rectangular muy adecuada para la defensa de vien-
tos fuertes de diversas direcciones.

vientos son las que poseen un sistema de raíces profundas y
poco estenso superficialmente y en sentido lateral (para que
no hagan la c^ompetencia a lo^s cultivos protegidos). I,os ár-

Fig. 4.-Disposición triangular de los árboles que componen una cortina
rompevientos.
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bales del centro de la cortina conviene que sean de gra.n por-
te : 15 a 20 metros de altura ; en los 1}ordes o lad^OS de la faja
pueden colocarse matorrales o pequeñas arbustos.

Naturalmente, las especies para. la <<faja» variarán según
el medio clima, latitud y otros factores. En laderas _y luga-
res exp^uesto^s a fuertes vientos se utilizan fajas o cortinas
de 5 a 12 filas, adaptadas a las curvas de nivel y topografía
de la ládera. I,os árboles de follaje perenne son preferidos a
los que tiran la haja en invierno. Debe darse una poda inicial
de formación a los árboles del centro, mientras que los mato-
rrales laterales no se podarán.

I,as tierras pró^imas a las cortinas no deben cultivarse ;
hay que d'ejar de erial o prado una especie de platabanda
de 6 a 10 metros para evitar la sombra de la cortiná.

En resumen : en el balance entre ^iros y contras de las
franjas rompevientos, las ventajas se eYtienden a grandes zo-
nás de terreno^, mientras lo^s inc^onveni^entes se localizan sólo
en las b^ordes prótim^o^s detrás del arbolado^ (las sombras de
los árboles v los remolinos del viento darían plantas ahiladas
y tz2^r^rz^hadas).

El investigar y estudiar la propagación de dichás defen-
sas en amplias zanas de nuestro territori^o es un amplia pro-
blema que aíln qued'^a por acatneter. La protección de huertos,
prados, semilleros, viveros, invernaderos, etc. , también re-
viste un^i impartancia característica.

El viento racheado e intempestivo que tira prematura-
mente flores y frutas, el que nas quita la humedad d^e la tie-
rra y se Ileva las capas fértiles de mantillo, el que deforma
los trancos y ramas de los árboles, el que trae las plagas de las
insectas ^dañino^s..., tlebe ser combatido v detenido mediante
la adopción de <<barreras» estratégicamente situadas a lo lar-
go _v lo ancha de nuestra geografíá.

I,as especies arbóreas más recomend'ables varían, natu-
ralmente, de una a ^otra región. Pu^eden citars^e las siguientes :

a) Para árboles del centro : ciprés, eucalipto, álamo,
chopo, nogal, pino, etc.
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b) Para zonas laterales : caña, ad,elfa, zarzal, tamaris-
co, fresno, roble, etc.

I,os árboles de mayor porte se plantan a distancias de 4
a 6 metros entre sí, l^os de 1_os bordes se ponen mu`^ espe-
so^s (en plan de matorral). Al princip^io de la plantación el
conjunto de la «barrera» suele rodearse de una ^cerca de alam-
bre de espino, pará eyitar los daño^s que pndiera. ocasionar el
ganado.

VI^NTOS EN ZONAS COST^RAS D^L I,TTOI:AI,.

I,os vientos asaciados al ré^imen de brisa ^ocasionan gran-
des daños en el arbolado^ pró^^ima a las oostas y playas.

H^iy zonas donde las vientos fuertes procedentes del inar
vienen cargados de salitre, de vodo^ y aun ^de arena, perjudi-
cando notablemente lás plantas y arbolado de buertas v jar-
dines. I,os olmos, acacias _y plát^tno^s no pueden prosperar ;
en cambio^, el laurel real v lo,^ al;.^ustres crecen bastante bien.

En otras c^o^stas el ^^iento transparta arenas finísimas,
^:onstituyendo^ ^montí^culos, que luego s^on arrastr<idb^s hacia
el interior. ^stos mo^ntículo^s se denominan de^Lrias. En ^spa-
ña e^isten en las costas ^catalana v valenciana, y también en
el lito^ral del Golfo de ^Cádiz.

Cuando una duna avanza va ^o^cupando y esterilizando
lentamente las tierras cultiva^das. Para <<fijar» las dunas pue-
de plantarse la especie gramínea ll.amadá «barrón» , que es
ruuy flexible y se extiend^e sobre el suel^o, cubriendo^ la arena
^- evitando así que sea arrastrada. Las líneas de <<barrón„ se
ponen en dirección perpend'icular a los vientos do^minantes.
^ntre estas líneas se intercalan pinos marítimos, que con sus
raíces fij^in el terreno.

^n la zona de Saiilílcar de Barrameda se utilizan los are-
nales pró^imos a las playas para construir ihuertas o<<n<iva-
zos» ezcavados en la propia arena. C^on las arenas sacadas de
la e^cavación se eonstruy^en bardas o taludes que sirven de
proteceión a las plantas contra lo^s vientos y arenas v hacen
el papel de vallado. Así se obtienen cultivos muv tempranos,
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pues la abundancia de humedad y la protección contra los
vientos campensan la mala constitución física de la tierra.

VIENTOS TÍPICOS D>~ ^iSPAÑA.

I,os vientos que pueden afectar a^spaña nacen de la va-
ria distribución d'e los centros de acción (anticiclones y bo-
rrascas) en ^uropá, Atlántico y Norte de Africa.

España, con su a.t'ormentada geagrafía, presenta acusa-
dos contrastes entre valles y montañas, y también en el per-
fil de sus largás costas, escarpadas o llanas. hlla da lugar a
«perturba:ciones locales» en el flujo general de los vientos.

Citamos a cc^ntinuación algunos de los principales vien-
tos (fig. 5) .

a) I,a GAra>^,xrrA d^el Cantábrico. Viento fuerte y rachea-
do del NW, acompañado de repentinos y bruscos aguáceros,
con marcados sa.ltos en dirección y velocidad. Suele ir asocia-
do al sector posterior d^e las borrascas que cruzan en invierno
par el Golfo de Vizcaya. Estos yientos son muy temidos por
los pescádores y gentes de mar ; en tierra causan grandes des-
perfectos en el arbolado, especialmente en 1`os manzanos.

b) 1^1 I,EV.AIVTE del Estrecho de Gibraltar. )^ste viento
sopla del Este (del Mediterráneo) ; en primavera y otoño
trae lluvias ; en verana es muy cálido y seco, dando lugar a
<<alas de calor» que ocasionan grandes daños en l^os ^cultivos
(asurado) .

c) El á.Brz^^o d^e Extremadura y Castilla. Es una co-
rriente húmeda del SW asociada a las borrascas que se acercan
a la Península por el litaral p^ortugués. ^l es el viento <<llo-
vedor» de nuestros campesinos, que tan oportuno papel hace
en las siembras de secano de la Mancha y las parameras cas-
tellanas.

d) El I,>^B>~cxE de las costas de Valencia y Murcia. Es
muy ^cálido _y seca, de componente SE., y sopla entre el Cabo
de Gata y el de la Nao. Proviene del desierto de Sáhara, y
suele llevar en suspensión partículas de polvo y arena. A ve-
ces, si el aire se^ recarga de humedad en los bajos niveles (al
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cruzar por encima del mar), da lugar a lluv^ias rojizas, debi^do
a que cada gotita lleva en suspensión una partícula de polvo
o arena de color rojo. ^n L,evante a estas precipitaciones se
las denomina <<lluvias de sangre» .

e) I,a T^^ntoNT^NA de Cataluña y Ba.leares. Viento frío
v seco de componente N'orte que proviene de áltas latitudes
(a veces su región manantial es Siberia) ; a este viento suelen
venir asociadas las ccolas de frío» que desbordan, los Pirineos
o se escurren por sus flancos, penetrando en España por las
zonas de Sán Sebastián y Gerona ; ocasionan pérd'idas en
nuestros arbolados, principalmente en el olivo y los naranjos.
Debenios resaltar que un viento del mismo origen sopla muy
intensamente en Francia, en el valle del Ródano ; allí se le
conoce con el no^mbre dé <<mistral», y están muv generaliza-

Fig. 5.-Mapa esquemático con vientos típicos de España.
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d^tS laS c^Cart111aS cOrtavlentoS» , Ct1^-0s SetoS _V cinturones ar-
bóreos vienen a. ser una característica colníln del paisaje.

f) El cirxzo de Aragón. Viento frío, seco _y racheado
del NW., que sopla encajada a^uas abajo del río F,b>Jo-a lo
lár^o del valle^con intensas ráfa^as que barren las nttbes
y dejan marcad^os sus efectos en las secas tierras de Cinco
Villas, Bárdenas y Mone^ros. ^n Zara^oza se colloce perfec-
taniente la machacona persistencia de este pr^d'ilecto de ^ol^o.
I,a ccros^u^ climatológica presenta la f.orma de la figura 6. Este
viento ha dejado marcada profundamente su htlella en la ve-
^etación : los árboles aparecen todos inclinados en la ^misma
dirección y con las ramas de sus copas lanzadas ucom^o ban-
áeras» en la dirección impuesta por el viento. Con echar una
ojeada al paisaje no es necesario pre^untar de dónde soplan
allí las vientos d^ominantes (fo^to de portada).

En resumen : los fáctores geográfic^c^s no hacen más que
retocar el cuadro de ^d'^istrib^ución de vient^os impuesto^ por los
fa^et^ores meteor^oló^icos condicionado^s a la cireulación at-
mosf.érica en ^ran escala. I,as montañas pueden actuar como
freno del viento-al oponerse á su p<lso--o como acelerac^or
del mismo-al encallejonarlo entre valles orientados se^ún
su dirección.

I,as lluvias v su repart^o vienen así condicionadas a los
vientos y la o^ragrafía : cuando el aire ^hú^medo es detenido por
un obstácttlo, se ve obli^ado a reniontarlo, y se enfría, su hu-
,nedad se con.densa (nubes ^d^e esta^n.ca.rrztiento^) y se producen
las persistentes Ilu^^ias de ladera. P^c^r la otra vertieute, la de
s^otavento, el vienta baja seco, porque el aire que ha remonta-
do la b<irrera desciende después de cruzar la cima y se ca-
lienta (^efecto ccfohen»). Si el vient'a sopla entre dos cordille-
ras, al tener que pasar la misma cantidad de aire por una sec-
ción más estreciha, ineremen.ta su velo^cidad (efecto de ccem-
budo» , lo que se trad'uce en que arrástra rápidamente las nu-
bes ^r el suelo acusa una natable disminución de precipitación.

Es así como las cadenas montañosas ccparcelan» la super-
ficie de F,spalia en distintás cuencas, c^on profusión de valles
`• montañas, que influyen en la dirección e intensidad de los



vientos. l,as corrientes de aire de nniy diverso y lejano origen
(polar, ártico, marítiino, tropical) penetran por esos <<por-
tillos orográficos» , individualizando para cada luaar su clirlla
local.

En invierno puede ser aire frío y seco de los polos el que
baje hasta nuestras latitudés ; en primavera, el aire templa-
clo y liíllnedo de los trópicos puede meterse en I;spalia ; en ve-
rano pasamos por «olas de ca^lor» cuando lle^a al centro de
nuestra Península aire muy cálido y seco procedente del Sur
(cuyo ori^^en fué el desierto del Sáhara) ; en otoño, las corrien-
tes del Oeste nos entran aire niarítimo y híulledo del Atlánti-
co, con su cortej^o de oportunás pre^cipitaciones (lluvias bási-
cas para. la siembra de cereales en los secanos).

Añádireu^os que el viento llace niucllo lnás sensibles los
efectos térmicas, especialmente el frio^ : la sensación relativa
es mttcho niás desa^rad<ible un día de viellto ron tel^ipera-
tura de 6° C. que otro de calma atmosférica ^- régimen de he-
ladas en que el termómetro a^cuse - 3° C. 1=^,sto lo conoce
11^uy bien la observación popular-sin aparatos ni estcidísti-

ES

^^ S ^^y y ŝ
h ^

P'ig. 6.-KRosa climatológica» de vientos para Zaragoza; en los rumbos
se expresan las frecuencias dominantes y en el cfrculo central el número
de calmas, todo en tanto por ciento del total. Obsérvese el acusado pre-
dominio en la dirección WNW-ESE., que es sensiblemente la del río Ebro.
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cas-, que lo resume sucintamente en el siguiente refrán :
«Si llueve, llueve; si ^^ii=eva^, nieva; ^ero si hnce viento, hace
sn^al tie^n^io.n

I'ara el agricultor resulta importantísimo conocer lá di-
rección de los vientos dominantes en su lugar : los de un rum-
bo determinado pueden traer la lluvia ; l^os de otro, barrer
las nubes ; los de éste ser fríos, Pos de aquél muy secos...
Cada comarca «se fábrica>, (por así decirlo) su propio cltinna,
y el viento, juntamente ^con las nubes, lluvias y temperaturas,
es uno de los principales ingred^ientes de este clima.

Depósito legal^ M, 3.1117 - 1950. GRÁFICAS UGUINA • MADRID


